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«Lo que ft~ltaba en México y en Limn -ha dicho don Murcelino Me­
néndcz y Pelayo, con grande exactitud, refiriéndose al siglo XVJII,­
no era caudal de ciencia, sino érítica y gusto.>J Lrt observnci611 no pierde 
fuerza ni nplica1·se a los comienzos del siglo XJX en México: en muchos 
eserit.ores de la época se advierten culturn relativamente extensa y escaso 
gusto. Un set·vil apego a las reglas de los preceptistas seudo-clásicos for­
mnba singular consorcio con un mitigado cnlteraniínno (al cual, hay qne 
e~mfesarlo, se deben en esta época elegancias de estilo po.:;o comunes en­
tre los secuaces del gusto académico: nsí en las poesías del matemático 
Joaquín Yelázquez de León, de José Agustín de Oast.ro, de Juan de Dios 
Uribe). Los lit.eratos leÍI:m a Aristóteles y a Horacio, y el Dia·rio de Mé:rico 
pnblieaba extractos de Lessing y de Winckelmn-nn; pero rli se sabía in. 
terpreLH a los antiguos, ni la voz pujante de renovación lanzada por E'l 
genio alemán, aunque llegó hasta aquí, encontró eco. La crítica literaria, 
de la cual hay bastantes muestras en el Diario, era pobrísima en ideas 
( <•jem plos: Berist.ái n en su Biblioteca y en artículos del Diario firmados 
El R.c D. P.; Barquera en diversos periódicos; Francisco Maniau Tor·­
qnemada en su fallo como juez del concurso teatml de 1806; José Ma­
ría Terán, en su ataque al Periqnillo Sarniento; el mismo Penwdor _liie­
xicano, en las disparatadas observaciones críticas incidentales de sus es­
erit.os). 

Pel'O el estudio de los antiguos era constante (el del latín era im­
prescindible en toda educaeión), y no cabe duda de que a él deben 



buenas eunlitlades de estilo escritores rle la ópoea: Oehon, ~avarrete, 

Quintana Hoo. 1 En latín se cseribía mnelw, especialmente inscripcio­
nes y epigrnmns en oensiones solemnes (tnles <·orno la cxaltaciúJJ de Car­
los lV al t1·ono en 17HO, ln jura rln J<'¡•rnaJHlo \'II en l.SO.S, la cntra11a y 
ln mncrte de virreyes y arzouispns)' poemas (los eomponían .c\loeiüo, 
los Larrañnga, Sartorio y otros). y sel'mones: los hny, por ejemplo, 
del P. Dínz Ortega, del cloetor l'eiia Campnzano, del P. YascoJJC('Ios y 
Vnllarta. L0s tmbnjos científicos solían cscribüsc aún en latín (nsí los 
del y¡~ citüdo Mociüo). En 174S, el mexicano Pcrl!'o BodJ·íg-ncz y Arizpl' 
hnhía publicado una lil8lt!lcófm pw·a luu:er versos latinos, que fn{• ¡·<'inl­
presa en 1806: señal do que había detnnnda. Posterionnentc, Manuel 
Calderón do ln I?arca pn blic6 u nos Ptetepfo,q de {atiwidad, en \'t~rso. 

Los jesnítas meJCicPnos fueron consumados lntinis~ns (apenns es llPl'P­

sario rcconlm n Abad y Alegre); no desmentían In regla los ctne ~obre­

vivían al entrar el siglo XIX, nn l<~nropn o en Móxieo, como el toMogo 

Itnrringa y el biógrafo iVfnneir·o. 
Se comprende que el estudio constante de la lengua y los autores del 

J..~ncio llevara a los mexicauos a tmdueirlos con frecuencia, y, en efecto, 
las traducciones de obras clásicas nlmndan. 

En primer lugar, pot· el orden cronológico y por la eantirlad, deben 
ser mencionados nl respcdo los hermanos Bruno y Hafael Lnrrniing-a, úl­
timos latinistas del tipo coloninl pnro, ya desJncdmclo: autores de poemns 
latinos; zurcidor, el uno, de un cent(m de yor·sos de Virgilio combina­
dos pura producir una J11ar,r;ilcida, poema cl'Ístinno en elogio de F1·. An­
tonio Mnrgil; traductor infeliz, el otro, de toda la obra virgiliana. De 
otl'o mexicano anterior u los Larrnñaga, Toxica,, se dice que emprendió 
umt tradueción de Virgilio, b en al no llegó a ver la lm1; y el P. Abad ha­
bía traducido varias églogas. 

Pero estas versiones pertenecen al siglo XVfil, si bien los hermanos 
Laerañaga v~vioron hasta y<t e11Lmrlo el siglo XIX. De Virgilio no vuel­
ve a encontrarse una versión en l\lóxico hnsta 1830: los cuatro libros 
primeros de la Eneida, puestos en pl'Osa cnstellnna por Carlos María de 
Hustamante. No es de creer que el fecundo eseritor político hubiera olvi­
dado el latín: consttt que su edncación fné variada, como conespondía a 
un bachiller en artes y licencLtdo en derecho; además, el escrupuloso 
García Icazbalceta cita hasta el nombre del profesor de gramática latina 
que tuvo Bustamante, y menciona el hecho de que éste se hizo simpático 
al Virrey Azao;r,u por uua inscl'ipción en latín. ¿Cómo, pues, al dar a luz 
una versión de cuntro libros de la b'nwida, para uso de escolares, a fin de 
fa citarles la inteligencia del texto virgiliano, declara Bustamante haberse 

l Menéndez y Pelayo ha señalado dos reminiscencias de Horacio (odas XII, lib. 1, y 
IV, lib. IV) en]¡¡ Silva Diez y Mis de sepliemln•e de Quintana Itoo. 



Sl'tTido <l\' la wrs1o11 fnttlel'Sa llu Lchlowl, y sf>lo so le oeun·o pedit· pcr­
dllll por no s:ther h:lslanll' fratwrs'! R(>lo eabe snpolJOt' que las múltiples 
aeli r idad(•s qtH' H hsorbiPron su tielll po de:4lle su jm·entucl le hiciet·on 
abandonar durante treinta niíos la pr:'tetiea de b kngun snbin, y que ('11 

ll'\30 le cm más fúeil tmdneir la prosa frnm:esa que el verso latino. Clnm 
es qne esta YPrsiún pnrn csl'olun's, lH'ehn dnrautc nn reeeso de labores le­
gi::dntints, apenas puede ser tontada l~ll (:\l('nÜt eomo trabnjo literario: to­
da ella es inliel y n~dnndnnte, plng;uLt lh~ nnores f(wiles de eomprobar. 1. 

De ennndo en enaiHlo npnrccotJ interealndos y snbmyndos pnsnjt·s de 
la trndncci(m en prPsa del P. \foya que fnó malamente ntribuídn n Fm,r 
Lnis do Le(HJ, ~·de la \'Cl'tSificada, 11d 11.~11111 /k/¡¡/¡ inis, du hiarte. 

Pero lllllll'a es <'ll Ya no l'l trato eon los gm.lHlcs ll1:1t'Stt·os; y Bnsta­
mantn, de snyo <•scrit.or Ílll'Ol'l'l'do y <l<•sordenado, annqno pint.oreseo y 
eot1 sns puntas <h· imitador d<' Cet·ynntrs, logTn en l'sta yersiún cierta dig­
nidn<1 de <'sl.iln <¡llr>, si t.od<lYÍa qnodn muy lejos de Virgilin, rslá pnt· ott­
cima. de la forma nstwl en p] autor del Cuadro !t·is/,brii'O de la I'C'I'olncibn 

Jnc.I'Í-<'alla. Hay en olla, sobre todo, un vago sabot· areaico que lwee ngrn­
dable la prosa considerada en sí misma. El eomiemo dará idea del <'Oll· 
junto: 

<<Yo soy el mismo que en otro tiempo hiee resonar estas ca m pi ñns con 
mi sutil znmpoñn, y qne ha venido a estos bosques parn enseñar al lnbrn­
d<)r codicioso el arte <le formar la tierra a que ctllnpln sus deseos, y en es­
tu mismo lugar ha gnstado de oír mis leeciones; mas uhoraeanto In:> lw­
~a ñas guetTct·as de un héroe q ur, pers<•gn i.do pri mcramen te pot' los des ti 11 os 
enemigos, y precisado a hu ír do In eiudn<l de Troya, 11ogó a Italia a l:ts 
m{trgenes del río Lavinio. Hecho por mueho tiempo objeto de la ven­
gnn~a do los dioses, y provocado por resentimietllos de la implucnhle .Jn­
no, cot'l'i6 mil riesgos y peligros por mar y tierra. ¡Cuántos contmstes con 
t1Hios los horrores de la guerra no tuvo qne sufrí r, en ando establcciú sus 
diosesen el Lacio, znnjó los cimientos de una ciudad qneha sidolacnua 
del imperio de los la ti nos, y don u e salieron los reyes de Al ha y los fundado. 
res de las altas murallas de la soberbia Homa !)) 

« ¡ nf usa! Descorre a mis ojos el misterio de esta persecución. Dí m e: 
¿qué divinidad ha sido ofendida? ¿Por qué cansa, irritada la reina de las 
diosas, suscita tan terribles vicisitudes y contradicciones, y expone a tnn 
eminentes peligros un héroe distinguido por sn piedad? Los dioses tam-
bién se entregan a los crueles resentirniet:tos ...... ll 

1 l'or ejemplo, a Bpeo, eonstructor del caballo de Troya, le llama imrcntor de la cstra­
ta¡.{cnw ( eanto Il). 



Horacio fué, como debía esperarse, el poeta mús Lradueidu; lw('lio qm· 
ignoró don Marcelino Mm1éndez y Pelayo al escribir su llorw·io ''11 /'.\j)({­

fía, pues no cita versiones mexicanas anteriores a las do .Jos() .Joaqnin Pe­
sado. 

Aparte de lu versión del Beatns ille por el P. Alegre, en bien modula­
dos endecasílabos, reproducida en el Diario de Mb:ico (8 do ngosto de 
1809), aparecen en éste y otros periódicos muchas traducciones de Hora­
cío por poetas distinguiüos unas veces, otras por versificadores ya olvida­
dos. Casandro de Rueda y Barañejos tradujo el P·iudanr m qwL~IJIIÚ: (O a­
zeta de literatwra, de Alzate, 31 de enero de 1792); Ochoa, tres odas 
(XIII, XXX y XXXVIII del libro I las incluyó en las Poesías de nn 
JJ[e:~.:icano, con errores de numeración) 1; Sánchez de Tagle, la orla a l\fo. 

cenas ( Diwrio. 1<) de noviembre de 1809: en la edición de sns Poc8ías 
declara haber traducido otras muchas cuando no conocía sino las pobres 
versiones del jesuíta Urbano Campos, pero nunca publicó, que sepamos, 
sino la citada); .José Agustín de Castro, trozos del A-rte poética (volntnün 
de Poes·ía8 hmnanas); .Francisco Ortega, la oda Pastor qtw.ln trahcrct, mo­
delo de la Profecía del Tajo, en estilo reminiscente de Fray Luis ele León 
(tomo de Poe.~ías). 

Hay otras versiones, hechas por poetas no identificados, bastante co­
rrectas en general: de J. J. Z., el Beatus ille (Dia?·io, 17 de marzo de 
1808) y In oun Di.ffugere ni11es (Diar·io, 25 de agosto de 1808); de .J. ?11. 
de C., la oda Otinm. d·í.?JOs rogat ( f)iario, 30 ele enero de 1815) y la Po8/or 
qu·um. tr-alteret (6 de febrero de 1815); de .J. M. y V., la misma Pa~>tor r¡nli'lll 

trahcret (20 de febrero de Hl15). 
Se distingen como pulcrns, entre estas versiones, las de Oclwa: 

Los aparatos pérsicos no quiero; 
Ni las coronas con esmero insignes 
Ni el sitio busques, do exquisita rosa 

Tarda se críe. 
Procuro sólo que al sencillo mirto 

Nada le añadas: tanto a ti que sirveR 
Bien está el mirto como a mí que bebo 

Bajo las vides. 
(Persicos odi . ... ) 

1 Sigo la edición de Patin para la numeración. 



Ln renúún d<.: Orl<,~•t ufn·ce iut.urts ptll' su apego al moldo de F'1•ny 
Luis: 

.... En hora 1wtlhndada 
Llevns al patt·io Iwgm· a ln (lllü nn día 
Heelmnará toda ln Ureeia :ll'mnJn, 
Cast ignndo sPwra tu ndulkrio 
Y arminando PI troyano at\liguo ÍlllJI(Wio. 

¡Ah, eu(wtu d<.• l'aLigns 

l'rcpn rns a eahnllos y ll gumTct·o~! 
A la patria in feliz .¡ cuántoH estragos! 
Ya a.prest.a el carro, y el moniún y csewlo, 
Y a liza Pnlns los re neo res fim·os .... 

Las otms dos versiones lirnuulns con .iniciah•s, de lu misma oda, son 
inf<>riores a la de Ortega (espedalmonte ln de J. l\L y V.), y siguen tmn­

biún, H\llHplC más do lejos, el modelo l(~OIW81'0: 

.... En Yano dd'í.;ndcrte 

Qncrriis, cu tu palacio gunrceido, 
De In saeta fnet'Lc, 
J)d belicoso ruido, 
Y de Aynx qnc te signe onfurecido. 
J\Jm; tu cabello tino 
Con tu saugre ha d<~ sm· t.cñ ido: advierte 
(~ue Teucro el Sn lamino, 
Xéstor, Ulises fuerte, 
Y Esténelo, serán (le Troyn muerte .... 

J\lira a Meriím, y mi m 
(/ne Diomecles te sigue ardiendo eu ira; 

De quien tú afeminado 

Te has de huü·, como el ciervo, en la sorpresa 
De ver al ott·o lado 
Del valle ul lobo, cesR 
De pasinr por huír a toda priesa ...... · 

(.J. M. de O,). 

No muy correetas ni fieles en lns imágems, pero sí en lns ideas, son 
las trad uecioues de J . .J. Z. : 

Ya las nieves huyerou, 
Y a nuestros campos vuelven 

Ar<ALES, T. \' .--8 



Las gramas; ya se viste 
Frondoso el {u· bol su guedeja vc1 de ..... . 

Ya la <lesuucla (~racin, 
En coro con las ninfas, 
Y con sus dos hermanas, 
Citntos entona llenos de alegría ..... . 

( Di,[j'ugerc 1n>c8.) 

Sobresale entre todas, por su redundancia, ln traduceión de trPzns del 
Arte poét·ico por .José Agustín de Castro. llomcio se vuelve un ~ongori­
uo retrasado y los cinco primeros versos de In rpístola ::;e con vierten en rs­
tos doce: 

Si acuso algún pintor tal vez quisiera 
Sólo por diversión perder un rnto, 
Haciendo delirm ni colorido 
El confuso desorden de sus rasgos, 
Y en preparado lienzo dispusiera 
Un rostro de mujer, mas tan extmiío 
Que, en cuerpo descollando de \'estigio, 
Con cervií~ se ad ril'tiese de caballo; 
Afíadida al espectro, de otros brutos 
La deforme fealdad, y este traslado 
Enseñnse el pintor u sus amigos 
¡,Podrían la l'isa contener acaso'! 

Tarn bién tiene esta versión reminiseencias de la de Vieente Es pi nel. 
La obra maestra de las versiones clásicas hechas po1· poetas mexien­

llOS en este período es, sin <lispntn, la fle las llcmídas de Ovidio por el P. 
Annstasio de Ochoa; labor de wmluclero humanista que por momentos 
se t'quípara a la que realizó Diego Mejín sobre la mis1na obm latina, mm­
que en conjunto cede la pnlma a la del viajero andaluz. Cnso siugulnr: 
Oclwa tmdujo toda la obm en romm1co endecasílabo (forma que le per. 
mi tía mnyor exnditud que una rimada en consonantes) , pero además 
trutlujo en tercetos, como Mejía, la heroída de 1lriadnrr a 'l'e.~ro, y esta 
versión es superioe poéticamente a cualquiera de las asOJwntaclas. La tra­
ducción completa, aunque menos brillante, y afeatla por largos pasajes co­
nectos pero de escnso vuelo, y a ratos por exprcsioues prosaicas, tiene sin 
embargo grandes bellezas. Nadie, entre los mexicanos de sn tiempo, po­
seía la percepción que él. siquier escusa, <le la helleíla antigua, po1· lo me­
JI Os en la poesía latina, única en que se ocupó. En sus mejores p:~::;ujes, 
logra reproducir el tono de las ideas y de los sentimientos antiguos 110 me. 
nos que la clara y pulcra viveza de las imágenes, sin acudir, como tantos 
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ofms, a la i n1 i lneiím do )¡¡ ltWIH'I'a. con que los poetns castellnnos «le los si. 
glns de oro intPrpret.nron n los In tinos. Son de notar lus heroidas PMiflo­

fJi' 11 l ·¡ isc.~ ,\' Rri.~cida a .lqwifn<, la nnn por su suave y hondo sentimieu. 
to dt> hogn.t·, 1n ol!·a poi' su dulce entonación sumisa. 

})¡, la primera : 

Penélope, tu esposa desdichada, 
¡ ( >h tnrdo y perezoso lJ Ji ses mío! 
Esla le eseri be; pero no respondas: 
En lugar de respnestn vón tú mismo. 

Yn Tmyu, jnstmnente abotTecida 
De lm; j6venes griegns, hn caído: 
;. Y qné importa Priamo y todn Tt•oya 
Pa nt que nsí te escoudas fugití vo '? 

i Oh, si CtlltiHlO el auúltero llevaba 
Hneia Lacedemonia sus 1mvíos, 
Lns i nitadus ondus en su seuo 
Ilnbiemn al infume sumergi!lo! 

Ni yo ynciem miserable y solfl 
En el d0si<•rto lecho en qt1e me miro; 
Ni me queja m yo ue que los díns 
Cmn i non tn11 pesados y tn rd íos; 

Ni, en fin, prtt•a engniim· en nlg(m modo 
De lHs etcmns noches el f:tstidio, 
l\Ie fatignm en ellas eon la tela 
En que 111is viudns manos ojpt·ciio ..... . 

Vencidn Tt·oyu, ignot·o lo que temo; 
P0ro lo temo todo a un tiempo n1ismo; 
Y nsí un campo esp<H~ioso y dilatado 
A todas homs se abre a mi martirio. 

Cuantos peligt·os tiene el anelm tierru, 
Y cuantos tiene el mar en sus abismos, 
Otros talltos moti vos y ocasiones 
De tan larga tardanza me imagino ..... . 

Estos mis votos son, y estos los votos 
De }i'ilesio el pHstm·, hoy ero nntiguo; 
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De la aneiann nodriza, y finnlmente 
D& nuestro fiel Enrneo, ()] pol'(¡neri"-o. 

El anciano Laertes, como iní1til 
Parn las armns, RÍ n esfuerzo y brío, 
Sostenül' tus derechos ya llO puedo 
En medio de tan tercos enemigos. 

Las fncrr.ns de 'l'elémaco, muy tiomas, 
Cl'ocorán con la edad, ya que está vivo: 
l~dad que tú debieras ciertamente 
Cuidar y sostener con tus auxilios ..... . 

Mírame en fin u mí, que, si era jov8n 
Cuando te vi partir, sor{¡, preeiso 
Que n· tu vuelta, aunque pronta, ya me Pnc-1wnt ros 
Tal vez cual mm anciana, lJ!ises mío. 

En la heroída de IIiper·Ínnw.~lra o Di.nero, bien versificadn, estA verti­
do con elegancia el pasaje sobre Ío con vertida en va en: 

La <lesdichada; del paterno río 
Se pnró en las riberas, y al mirnrsl' 
En sus líquidas ondas, ve espantada 
Que ajenas astas en la frente trae. 

quiso quejarse luego, y su querelLt 
En mugido so torna entre sus fam~es, 
Y atónita quedó de sn fi¡:,ura, 
Y nt(mitn quedó do su lenguaje. 

¡Ah! ¿Por qué te enfureces, infelice'! 
¡,Por qué admiras la so m brn de tu imagen'! 
¡,Por qué cuentas tus pies, si antes hem10sos, 
Ya toseos, peregrinos y salvfljes'! 

La terrible rival de la gran .Juno, 
La que la envidia fué de las beldades, 
Y:a. con el pasto del humilde césped 
Y con la grama vil mitiga el hambt·r. 

Agua bebe en las fuentes, ::1~orada 
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Al mimr su fignm r~n lns nistnles, 
'l'cn1iendo que lns armas <k sn frente 
.\ sí misma la hiem 11 y maltraten. 

La r¡ue ta11 rica fu(•, qno 110 fn(• indigna 
])p .Jo\'(\ <pw preside a. ln.s < lPidtHl es, 
Yace desnuda en la desnuda tierl'H, 
(inico lecho qne le flan lns vall<•s. 

Por los JWircs, los prados y los ríos 
1 r IIYPIHlo dl4 sí misma vnga erran t.P, 
Y los mares, los ríos y los prados 
Aneha senda ]p dan por do!Hle pase. 

;.Hns a qn(• tnnto nf{w'? ;.A qn(• In fnga'l 
;.A qn{• vngar por dilaüulos mnr<.•s, 
Hi doqniom que vayas ¡oh infolieo! 
No has de lograr, cnnl lmscas, evitarte'? 

;.A dóndü te a¡n·esnrns, si tú mismn 
Eres la fiera de que lmyondo pnl'tes, 
Y eres tu eompaiíom orn C'amincs, 
Y erc•s In t·ompniiera ora to pares'? 

A más <lo las liNoídas, tradujo Ochoa, <le Oviclio, nn pasaje del libro 
1 du las Jllctamo((osis (/~a edad de oro) y dos versos del libro I de los 
FaMo.~ ( h1 JltPtio prclimn n nnr ('.~! .. .. ), comentando largamente es­
tos ldLimos on versos eptasíhbos. 

De Ovi<lio no so encuentran, por entm1C'os, fuera de los tomos de 
Uelwa, si no dos insign ificnntes versiones do un mismo pasaje del libro 
[do/#~ anwrf8 ( Pector'i.ú1~8 more8 tolsnnt .... ) en el Diario de JJ.ié:t:i.ro (2D 
de junio do 1807). 

Es interesante encontrar mw trnducci(m de los versos de Catulo a Fu­
río (nd<t XXJll), siendo Catnlo, por difícil, poeta rara vez traducido: 

Dichoso Furio, que ni eiervos tienes, 
Ni chinches molestísimas, ni arañas, 
Ni cierto hogar, ni bienes; 
Empero un padre solamente, y una 
Madrastra afable cuyo diente crudo 
Tritn rar puedo el pedernal Hgn<lo .... 
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. No los pérfidos venenos, 
No las vomces llamas os alemJZflll, 

Ni aviesos cnsos de fortuna varia 
En su rueda fantástica y voltm·iu. 
La ruina asoladora, el ensm1ado 
Golpe de muerte prematura y fiem, 
Ni muda vuestro f'Hz, ni do su etemo 
See, vnestro alegre imaginar altera .... 

(P. M., /Jiario, 11 do nbril de 18Li). 

JIHy en el Diario de Jl!r:tico mm que otm ;;ersión de l\[~Lrcial: dos por 
.J . .J. Z. (21 de mayo de 1808 y 6 de diciembre de 1811), ynna por J .. f. 
C. (15 de agosto de 181lí); una de Séneca (anónima, do los vcr;:;os Cu­
ra, la.bor, meritwm ... . , 30 de abril de 1807). Además, Nnvarrete trn­
dujo versos de Galo y Ochon de Alciato. 

No faltaban versiones de latinistas modernos. El P. Abad fué ol tn:ÍH 

favorecido: Fray Diego Miguel Bringas Encinas tradujo todos los Jf¡:roi¡·u 
de Deo Carrnina; Ochoa, la introducción y el poema Dios es nno; f-:lar­
torio dos cantos; Barquera otro canto. Además, en el Dim.,io nparece (2~ 

do abril de 1810) traducido el poemita que comienzt~ E,qo donniPi . ... , 
por un versificador anónimo e incorrecto. 

El mismo Ochoa tradujo las Elegía,'! del P. Remond y las inelny{J en 
la colección de sus Poesía.9; así mismo, ln trHgedia Hmfdopc del josuíla 
Fritz, la cnal quedó inédita. 

A través del latín, sin duda, se traducía o im.itaba a los griegos y n 
la Biblia. Se dice que .Juan María Lncnnza versificó todos los Salmos 
(s6lo algunos se publicaron); también parafrasearon algm1os Surtorio, 
Quintana Roo, Sánchez de 'l'ngle y Pablo de la Llave. 1 En el Diario 
(1808 y 1809) se encnentrun muchos versos bíblicos, con freeueneia 
prosaicos, pero en ocasiones enérgicos, de un poeta que firma Gz. o P. 
P. G. y se inspira en el Lib1·o de Job, en los Salmos, en llls Profecías de 
Isaías, en el Eclesiastes. Ln poesía litúrgica cm tnmbién castellaniztHb 
pot' los poetas, especialmente por Sttrtorio, qnien versificó contennros 
de himnos eclesiásticos. 

De los griegos sólo Safo fué traducida más de una vez: la incomparn 
ble oda conservada por Longino aparece en dos Yersiones, en el Diario, 
con pocos días de difeeencia: una, anónima (26 de marzo de 1815) ; ol m, 
firmada Y. B. (4 de abril). Además, la oda a Venus, anónimamente (8 
de julio del mismo año) . ·Esta última tiene alguna elegancia: 

1 V. José María Roa Báreena, 0/Jra.~, edición Agüeros, tomo IV, biografía de Pesado; 
pág. 67l nota. 
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rn t.iempo al poderoso 
Padre dejaste, y la mansión dorada 
Dd nlto Olimpo hermoso, 
Y. tirado tu cnrro delicioso 
De lns gentiles nYcs, 
t ~on prPslo movimiento atm rüsnlm 
El aire, y yo ohsorrnba 
De mi í hn·ido bosque si leneioso 
El haii1· <le S\lS alas so11oroso .... 

Ka nm·ete, no sn bieiHlo qnizii. el griego, tm¡Juce del lat.ín el epigt·n ma 
1~1 rrmor ammlo. La oda nnnereúntien !~a ·¡;isUa de Bto.• apm·ece tt·nduci· 
da en el /Ji.ario, con la firma A. P. ;il;, (28 do enero de 180G). Ninguna 
oLrn de lns lUU\ct·eóntiens griegas parece haberse traducido entonces en 
\1\•xico, pues la versión que npmece en el Diario, con fecha 20 de enero 
de lSOH, debe de hnbet· sido hcchn en España, y clllirnno de Anaacón 
que tradnjo Súnchez de Tagle es Je Barthélemy ( Viaje de Anacars;i.~). 

Entre los idiomas modernos, el más conoeido et·n ya el francés: do él 
tradud<m Surt.orio (varias obt·as que Beristáin indica y quednron inódi­
lns); Ochoa (Boilean, Bertin; traducciones perdidns: Fénelo11, Hncine, 
Beaumarchnis) ; Sánchez de Tagle (Jcan .Jacques Rousseau, Voltaire, y 
on sus últimos nños Lamurtine) ; Ot·tega (Rousseau y Lamartinc) ; 
.ltum .rosé Lcjurza (Bouflers). Dellibertndot· Hidalgo se dice que se eii­
LI·ct.cnía en tmducit· n. Racine; de doña Leona Vicario consuL que esta. 
lm 1.radnciendo el 'JldÍ' maw, poco antes de ser procesada; Fr. Sermndo Te• 
rPstt de 1\lim', por Í1ltimo, fué el primer tt'tldnctot· castellano de la Atc&la de 
Chnteanbriand, según él mismo declara en su uutobiogmfía. Como él in­
dica la fechn (le la edición, debiera buscarse ésta. 

Versiones del itítliano pueden hallmse en Ochoa (de Petrarca: perdida: 
(le Alficri) ; en Háuchez de Tugle (de Metnstasio); en Ortega (poesías anó­
nimas; perdida: de Alfieri). Del portugués tradujo Sartorio un 1:ríduo 
de San Andrb Avtlí.no (impreso, segun Beristáin, en 1809) y Ochoa un 
soneto de ( 'nmoens ( Pot.~ía.~). 

AmH¡nc en el siglo anterior solían hacerse traducciones del inglés (el 
jesuíta Cast1·o tm¡Jncía a Milton, Pope, Young), no se continúan en este 
período sino poco después de él: Cttstillo y L~nzas es el primero que tra­
duce a Byi'On. E11 México vivía por entonces, sin embargo, un distinguí. 
do literato nrgenti no, .J uttn Antonio Mi talla, qne poseía a maravilla el 
inglés y de esa lengua tradujo, en magníficos ver¡¡¡us, la clásica Elegía de 
Uray e11. el ce men 1(~rio de nrut aldea: antes había tradLlcido del italiano las 
Carln.s di' Jacopn Orlis, de Ugo Fóscolo. 






